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Cuestiones génerales
Dice'el Sr. Pinilfa.c-Señor D. Félix Gordón Ordas.e-Presente.i=Muy señor

mío: Ha sido tardío, pero seguro. Tres meses ha necesitado para publicar ese
aborto de su despecho y soberbia que en su SEMANAdel 13 titula «Miserias espi-
rituales». ' ,

Seguramente habrá pensado que el Sr. Pinilla, emplearía otros tres meses
para contestar a sus insultos o 'daría la callada por' respuesta yen tanto la elec-
ción de cargos en la Junta del Colegio habría tenido lugar quedando el Sr. Pi-
nilla asfixiado, ahogado o maltrecho en 'su dignidad por usted escarnecida. Mas
no ha contado usted con la huéspeda, yo soy de los que levantan el borrico donde
se cae y celebro la oportunidad con que ha publicado su artículo, pues ello me
ha facilitado a, mí la ocasión de, con dos o tres días antes de la elección «como
la anterior vez», dirigirme a los veterinarios de' la provincia para sincerarme de
los ataques de usted. ~ .

Podía no haberle enterado-de mi propósito, pero es gusto mío sepa usted antes
que nadie que a mí no me amilana el león leonés, como le lla~a un su amigo.
Me da vergüenza descender a esta lucha que está reñida con mi modesta educa-
ción, pero no es mía la culpa y esto descarga a mi conciencia de lo que siempre
ha repugnado, y vamos al grano que el tiempo apremia. El público pide caba-
llos. ¿Quiére usted jalee? Pues jaleo. Cuando quiera paz no seré yo quien intente
turbársela, ' ,

No se necesita ser muy lince para deducir del artículo de referencia que se
halla amargado por la derrota sufrida el 18 de Febrero y ha dado rienda suelta
a su soberbia lanzando en él acusaciones que tampoco me honran pero que
creo a usted honran menos. '
. Lo verdaderamente inconcebible e~ que apele' al recurso de estampar tanta
Inexactitud al dar \a conocer la conferencia que conmigo celebró en su casa
cuandQ. me requirió para que yo formara parte en la candidatura que había de
confeccIOnar para la provisión de cargos en aquella Junta directiva.

Quisiera ser muy conciso, pero temo no poderlo ser, pues, para demostrar
que usted cuando no se sale, con la suya apela siempre al insulto personal, y que
es hora que se pongafreno a sus desconsideraciones, tendré que extenderme
demasiado y esto es para mí un trabajo no pequeño porque ni es mi oticio ni
estoy acostumbrado a ultrajar a nadie como usted tiene por costumbre.

Lamento que sus inconveniencias y prócacidades me hayan puesto en el dis-
paradero de tener que chocar nuevamente con usted, pues de no hacerlo quizá se
Interpretara por alguien mi silencio como asentimiento a su ofensivo artículo y
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pensara que tenía usted razón. Protesto, pues, de sus acu-Saciones y de las ofensas
que las mismas encierran. Y voy 'a demostrar como no es exacto lo que usted dice
en su artículo respecto a nuestra' entrevista. No es exacto que a mí me descon-
certara su proposición por cuanto al oir de sus lábios su pretensión le dije, que
antes que veterinario era hombre, y que yo no podía, ni debía, ni quería desertar
del lado de mis amigos con quienes vengo conviviendo casi toda mi vida pro-
fesional;' no es exacto que yo quisiera echar sobre el Sr. Castro- toda la respon-
sabilidad de la inactividad del Colegio, pues de manifiesto le puse la atenuante
a la falta de dicho señor por el lamentable estado en que una traidora enferme-
dad tenía a sus hijos, y al decirme que no sólo se peca por ácción sino también
por omisión y esta falta la atribuía solamente a los que con aquel señor consti-
tuian la Junta, le 'repliqué que de omisión éramos todos culpables sin que el
SToGordón pudiera excluirse.

No es exacto que sus reflexiones me inclinaran a aceptar un puesto en su
candidatura, como no lo es, que para contestarle en concreto necesitaba consul-
tar con mis amigos, con lo cual parece quiere decir que yo necesitaba la autori-
zación de éstos para aceptar o denegar un cargo que es de mi libérrima volun-
tad aceptarle 'o no. •

Lo ocurrido fué que al ha,blar de resurgimiento del Colegio y de las próxi-

El Depósito en Madrid del Instituto
Vetertnar!o Nacional S. A.

Del Depósito que en Madrid .tiene establecido el INSTITUTOVETERINARIONA-
CIONALS! A., con el propósito de poder servir con toda rapidez a su cada día
más numerosa clientela, se ha hecho cargo el veterinario don Pedro Carda, ha-
biéndose arrendado local en el sitio más céntrico y aristocrático de Madrid, en
la Gran Vía, enfrente del nuevo teatro Avenida.

En lo sucesivo la correspondencia debe dirigirse de esta manera:
INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL S. A.
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mas elecciones, me permití indicarle lo conveniente que sería su colaboración
echando un manto sobre todo lo pasado, a lo que arguyó que sí, que borrón y
cuenta nueva, y estimando yo sinceras estas palabras, le dije: «Si esto es así, yo
no tengo incon veniente, si usted mSlautoriza para ello, hacerme intérprete de sus
sentimientos cerca de mis amigos para ver si podemos ir de acuerdo todos en
busca del ideal que perseguimos.» Para que yo realizara esta gestión no se me
puso más condición de parte de usted sino que le comunicara el resultado lo más
pronto posible. Si me hubiera puesto la que en su artículo cita, antes de salir de
su casa habría quedado resuelta la cuestión. Cierto que en la Granja de El Henar
le dije que había explorado el ánimo de algunos amigos en relación con la pro-
mesa que le hiciera el otro día y les he hallado disp-uestos de tal modo que no
me he atrevido a plantear la cuestión oficialmente, y añadí: en estas circunstan-
cias quedamos donde estábamos, lamentando mi poca fortuna en el asunto que
por mi indicación me encomendara, y lo siento, pues hubiera querido no existiera
lucha. En este punto fuí un mal embajador, lo confieso; pero usted me demostró
después, con los hechos, que lo que pretendía.era dar la batalla a la Junta, copal'
la dirección del Colegio, pues de no haber sido así, si yo como emisario, fracas,é
en sus intenciones, pudo haber enviado otro que tuviera mejor suerte o más ,di-
plomacia para haber tratado el asunto con la Junta directiva, pudo haberla escr~to,
pudo usted mismo haberse entrevistado con ella y cuando se hubiera convenCido
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que no se le quería atender en su deseo, entonces podía haber hecho lo que hu-
biera tenido por ·conveniente. . .

.Lejos de esto, envió su circular y candidatura que recomendaba, y como
esto estimaba yo que no estaba ajustado alas promesas y esperanzas que me
había hecho concebir, mandé a todos o casi todos los veterinarios de la provin-
cia la carta Circular que tan desfavorablemente comenta. '

De mí, dice, que por haberme creído un hombre formal parlamentó conmigo,
ya esto le diré que soy más formal que usted, pues los hombres formales no
hacen lo que usted hace, que es contar las cosas a su gusto para zaherir a los
'demás. ¡No creía yo que para hablar con usted era' necesario hacerse acompañar
de taquígrafo o notario! Dice que tuve el atrevimiento de {res días antes de la .
elección publicar una circular, y en este párrafo hace un interrogante del que
protesto con todas las energías de que soy capaz, para decirle también que me
estimo en bastante más que usted se cree, y, por esto y por que dejaría de ser
lo que soy, he de hacer que se me oiga, y se me lea a mí también. Usted está
acostumbrado a faltar a todo el que se- le. pone por delante, y como siempre han
quedado sus escritos en la impunidad por no haber querido descender les ultra-
jados donde usted descendía, se ha envalentonado de tal modo que -su osadía
ya no tiene más que un límite, al que sería una verdadera lástima tener que llegar..
En este párrafo del interrogante habla de la lealtad y dice de ella que es la su-
prema belleza espiritual, que todo lo demás vale muy poca cosa. Sin entrar a
contarle las veces que usted ha obrado desposeído de ella, he de decirle que por
lealtad a mi condición, que por lealtad a mis amigos, estoy con ellos. ¿O es que /
creía S. E. que a un servidor le halagaba figurar a su lado con quebrantamiento ~
de aquella lealtad que debo a mis amigos? No, Sr. Gordón; yo.no soy de los que
juegan a ganar amigo por perder amigo; soy de los que sienten dentro de sí el
axioma que dice: «vale más lo malo conocido, que lo bueno por conocer», sin
que esto quiera decir que mis .arnigos sean malos; son demasiado buenos.

En aquella entrevista me habló de indelicadeza por el hecho de haber solici-
tado la Junta Directiva del Colegio del Excmo. Sr. Gobernador de esta' provincia,
autorización para celebrar una Junta general en la que habían de tomarse acuer-
dos que estimaba necesarios. ..' . , ~ ._.

y si esto fué indelicadeza ¿de qué habría que calificar el hecho de que usted,
Inspector provincial de Higiene pecuaria y Sanidad Veterinaria, se dirigiera a sus
subordinados, los municipales, recomendándoles votaran la candidatura por
usted patrocinada, en la que luego se incluyó? Es que son tan grandes nuestros

. defe.cto~,que no vemos 'más que con los ojos de la pasión. Sí: vemos la paja en
el ojo ajeno, pero no vemos la viga en el nuestro. Sacrificar la verdad para echar
so~re mí todo el veneno de su pensamiento comunicado a la pluma, no es ha-
zana, etc., etc.

Habla de propagandas realizadas con visitas a mercados, mataderos, etcéte-
ra, ~tc. Esto no son sino monsergas y tonterías de usted, Sr. Gordón; aunque
es cle~to que se fué, había que prevenir a los interesados de sus intenciones,
y lo dice a los tres meses justos de aquella .memorable elección y cuando solo'
faltan quince días para la renovación de cargos en la Junta Directiva; bien claro
se ve su intención. '

'. Todo lo que expone, dicho a raiz de aquella elección, aunque inexacto, hu-
bleralo acompañado la atenuante de arrebato; dicho ahora le acompaña la agra-
vante de premeditación. Se me había ido el hilo dejando de contestar a lo de la
h:opaganda; mejor dicho, dejando de preguntar a usted. ¿Pero es que usted no

IZO. prOpaganda? ¿Que usted no iba, hablaba o escribía a sus amigos y hasta
enVlaba emisarios, tanto a los veterinarios de la capital como de los partidos?



4)2

¿Usted no rogó a alguno que se había dado de baja en el Colegio que se apresu-
rase a darse de alta nuevamente? Y ¿qué encerraba su circular? Si usted no quiso
procurarse una inteligencia amistosa en' el asunto 'de renovación de Junta de
Colegio, ¿cómo quería que los que habían venido cuidando de él tanto tiempo,
le trataran? ¿O es que quería usted, que al conocerse la noticia de que quería
adueñarse del Colegio, los que le guardaran le hubieran esperado a la puerta
para entregarle las llaves como hacían antiguamente los encargados de defender
las ciudades' cuando el invasor se aproximaba? No, señor,' esto no podía ni debía
hacerse; en nuestros corazones no tiene cobijo la cobardía, y por eso, al no que-
rer venir en paz, le presentamos la batalla para que la voluntad de los veterina-
rios de la provincia se hiciera ostensible. Y ya lo dice usted. Entre los votantes
de dicha candidatura figuraron los veterinarios que ostentan las más altas repre-
sentaciones profesionales de inspección de higiene, Escuela de Veterinaria, etcé-
tera, etc.

¿No dice a usted esto nada? Ciego y sordo hay que estar para no oir y ver lo
qué esto significa. Para triunfar no fué necesario recurrir a ningún procedimiento
reprobable; mi circular, que sostengo, fué estimada por los que votaron la can-
didatura que con ella se adjuntaba. . .

Habla de prácticas electoreras bien sancionadas y s_eve bien la trayectoria
del dardo que lanza y donde 'va dirigido. ¿Pero es que usted, candidato a diputa-
do a Cortes dos veces, quiere decirnos que no entiende de estas cosas? A otro
perro con ese. hueso, mi amigo.

Siento en el alma que la exclamación estampada en mi circular, le haya cau-
sado tanto disgusto, por creer usted, que pensaba yo que la cantidad dada al-----------------------~
La recda del cerdo CHATO ,DE VITORIA está extendida por toda
España, Pídanse precios de lechones y condiciones. especiales de venta para los

veterinarios a don Federico P. Luis. Veterinario. LOGROÑO. '
Sr. Arribas al disolverse la A. N. V. E. había salido de la caja del Colegio pro-
huérfanos de la veterinaria. Yo no podía darle esa significación y así debo de-
clararlo, aunque usted y otros no lo crean. Pero como más arriba digo que sos-
tengo aquella circular, insistiré diciendo ahora que si al Sr Arribas no se le
hubieran dado las cuatro mil ochocientas pesetas, éstas estarían sumadas a las
que existen en depósito pro Colegio de huérfanos de la veterinaria, pues en la
Asamblea de representantes de Colegios a que usted alude, se tomó el acuerdo
que los fondos de A. N. V. E. revertieran o fueran a engrosar los de la benéfica
institución. Lo que no podrá negar el Sr. Gordón, es que' el acuerdo de in-
demnizar .al señor Arribas con las' pesetas citadas, se tomó a propuesta suya Y
el que yo comente este hecho, no quiere decir que esté bien o esté mal, ni si el
acuerdo se tomó por no disgustar al Sr. Gordón, o porque lo estimaran justo,
esto ya está sancionado. Sintiendo tener que mezclar en esta cuestión al señor
Arribas, he. de declarar que a mí no me convence usted al decir que a este seño~
se le destrozó en su carrera y que abandonó un partido en el que ganaba caSl
doble por servir a A. N. V. E. Si el Sr. Arribas hubiera tenido partido donde
ganar seis, ocho, o diez mil pesetas hubiera abandonado la auxiliaría de
A. 1 . V. E.; es más, no habría venido a servirla. No tiene explicación que un
hombre joven, trabajador y competente se limitara a cobrar lo necesario para
vegetar solamente. A mí me consta que este señor tiene aspiraciones que le
aplaudo, pero es que los partidos de mil duritos arriba, andan algo escasos.

Dice en su artículo que al dinero de los huérfanos, solo dos amigos'míos que
cita, intentaron mermarlo; yo tenía entendido que lo que hicieron estos se~ore5
es que una cantidad que perteneció a la disuelta Junta de Patronato de TItula-
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res-se hallaba. depositada en un Banco 'a nombre de don Félix Gordón y la' in-
tervención en la liquidación de aquella, de mis dos amigos que cita, determinó
que la cantidad que figuraba a su, nombre se inscribiera a nombre del Colegio
de "huérfanos; sea de ello lo que quiera, esto ya lo aclararán los interesados, si
es necesario; lo cierto es que su intervención no mermó los fondos del susodi-
cho Colegio. ' , .

La 'relación de cuentas que en el mismo artículo dá para justificar su proce-
der, yo, por 'mi parte, la considero }innecesaria; jamás me ha pasado por la imagi-
nación, pensar que de aquella suseripción, a la que ciertamente no he contribuí-
do todavía, pudiera nadie restar un sólo céntimo, y no he contribuído porque he
creído siempre que el ideal no cristalizaría en, realidad en mucho tiempo. Es (
muy grande el capital, que se necesita 'para llevar a etecto tamaña obra, y la ge-
neralidad de los veterinarios disponemos de pocos .recuasos ecomómicos, pues
siempre tenemos que andar haciendo equilibrios para ajustar el presupuesto de
gastos al de ingresos, careciendo de muchas cosas para no 'sobrepasar los Iími
tes de éste. Pensar fuera de la realidad es soñar despierto.

Para terminar su artículo dice: «¿Está esto claro? Si el. Sr. Pinilla no lo sabía
debió enterarse, etc., etc.», y yo solo tengo que decirle que el calificativo que a
las personas honradas merece la conducta del' Sr. Pinilla, quedó grabada en el
acta de escrutinio de Junta general celebrada por el Colegio el día 18 de Febrero
último. Aquí termino mi carta de deseargo, que imprimo y haré circular; pues',
no quiero tenerle que agradecer la publique en su periódico ni íntegra ni mu-
tilada. "

Que' los que nos conocen, nos juzguen con arreglo a su conciencia.-Anacle-"
to Pinilla.=Rubricado.=Mayo 2I~928. , ' .
. Contesto yo.-Al' encontrar reflejada Su conciencia en el espejo de mi ar-

tículo «Miserias espirituales», se debió descomponer el Sr. Pinitla de tal ma-
nera, que así como los niños atraviesan cantando los parajes obscuros para ha-,
cerse la ilusión de que ahuyentan el,miedo, su modesta-educación 1\0 ha logrado
impedirle a él estampar un rico muestrario de tacos sonoros con el vano propó-
sito de apagar lás voces del remordimiento por la mala 'acción que conmigo ha-
bía perpetrado. Pero ni los niños dejan de temblar porque canten ní el señor
Pinilla: se sacude su responsabilidad porque injurie. La fuerza de la verdad es
tan considerable y la pericia, polémica del Sr. Pinilla tan escasa que de sus
mismos escritos sacaré la demostración de que mis censura;s eran completamen-
te justas y fundamentadas. y esto lo haré sin que se me turbe el espíritu, ni en-
sucie el léxico, ni desfigure mi rostro, detalle este de gran importancia para lucir
el físico por esas calles, ahora que me voy [ay! haciendo un poco viejo y mis
naturales encantos están ya bastante disminuidos, '

, ~s. una Iástima que el Sr. Pinilla no haya acertado a ponér un freno a su
p~lmlhvo impulso para que su 'carta hubiese resultado algo más discreta y come-
dida, A buen seguro que si hubiera reflexionado un minuto antes de escribirla
se habría decidido a tomar preventivamente una zarzaparrilla purgante, J\ así las
palabrotas que le envenenaban la sangre, en vez de subírsele a la cabeza para
desde allí saltar a las cuartillas, hubieran tomado el rumbo qpe les corresponde
y caminando intestino abajo habrían ido a acogerse en el seno maloliente de su
~atu~al depósito. Pero, en fin, la carta hay que tornarla como vino, y después de
hmp:arla cuidadosamente, contestar a la parte substancial de ella, pues. todo lo
demas es «paisaje», como diría elchusco del cuento, o diversión estratégica, si
qu~remos hablar en términos bélicos, para lucir nuestros copiosos conocimientos
uDlv,ersales,y no tener que exclamar con el poeta: «¡Yo, con erudición, cuánto
sabna!» Hacha que es uno .....
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Como introito, proemio, introducción, prólogo o «cuatro palabras prelimina-
res» a la réplica contra el Sr. Pinilla, me precisa hacer una aclaración de tras-
cendental importancia histórica. Los hombres célebres no debemos dejar al acaso
ningún detalle relacionado con nuestra interesante vida para evitarles quebrade-
ros de cabeza a nuestros cronistas del porvenir. Si Colón, por ejemplo, hubiera
tenido la precaución de dejar bien aclarado lo relativo al pueblo de su naci-
miento, no andaría a estas horas medio mundo trastornado para averiguar don-
de diablos lloró por primera vez el genial aventurero. Yo no quiero que conmigo
pase nada análogo, ypor este motivo tengo que rectificar al Sr. Pinilla cuando
dice que a él no le amilana el «león leonés», como me llama un «mi amigo».
Aunque me de cierto rubor el confesarlo, he de decir que quien me llamó «león
leonés», hace ya veintitres o veinticuatro años, fué una poetisa, por cierto muy
guapa, en 'un soneto que le inspiró cierto discurso político mío. Aquella compo-
sición poética se publicó en un periódico de esta empecatada corte de las Espa-
ñas e hizo tal fortuna el símil que se ha.repetido muchas veces, aun después de
recortada mi melena y disminuída mi fogosidad, que fueron las dos característi-
cas que aquella señorita vió en mí para hacer su compar.ación zoológica. Este
recuerdo no lo evoco sin cierta melancolía. Cuando yo estaba en los veinte años
hasta había mujeres hermosas que me echaban piropos, mientras que hoy, des-

pués de pasados los cuarenta, tengo que entretener~e en discutir con el señor
Pinilla. «¡Juventud, divino tesoro, ya te vas para no volver!» .....

Y ahora entremos, después de estas leves divagaciones eutrapélicas, en la
médula del asunto. Al leer los prolegómonos de la carta del Sr. Pinilla, con toda
aquella zambra del aborto, el borrico, el jaleo, los caballos y las desconsidera-
ciones, parece presagiarse que al fin ha descendido sobre la tierra un enviado
de Dios para castigo de todos mis pecados. Pero en seguida se cae en la cuenta
de que no hay tal cosa. Detrás de aquel ruido estruendoso de clarines y tambo-
res, queda el pleito peor de lo que estaba para el Sr. Pinilla. No solo deja sm
demostrar lo que promete solemnemente, sino que demuestra precisamente lo
contrario de lo que se propone: En efecto, según la versión que el Sr. Pinilla dá
de nuestra' entrevista, resultan estos hechos fundamentales: r ." Que yo le re-
querí para que formara parte de la candidatura que había de confeccionar para
la provisión de cargos en la Junta directiva del Colegio; 2.0 Que al hablar del
resurgimiento del Colegio y de las próximas elecciones, se Permitió indicarme
lo conveniente que sería mi colaborac1ón, echando un manto sobre todo lo pa-
sado; 3.° Que yo le argüí que sí, que borrón y cuenta nueva; 4.° Que estímand~
él sinceras mis palabras me dijo: (Si esto es así, yo no tengo inconveniente, ~I
usted me autoriza para ello, hacerme intérprete de sus sentimientos cerca de mis
amigos para ver si podemos ir de acuerdo todos en busca del ideal que per.se-
guimos»; 5.° Que para realizar esta gestión yo no le puse más condición SIDO
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que me comunicara el resultado lo más-pronto posible; 6-.0 Que había explorado
el ánimo de algunos amigos en velación con la promesa que me hiciera y 'los
halló dispuestos de tal modo que no se atrevió a plantéar la cuestión oficial--
mente, por lo cual hubo de decirme en, la Granja El 'Henar: «En estas circuns-
tancias quedamos donde estábamos, lamentando mi poca fortuna en el asunto
que por mi indicación me encomendara, y I~siento, pues hubiera querido 110
existiera lucha,» Es decir, que de la versión dada por el Sr. Pinilla surge esplen-
dorosa y «tan pura como el aliento de Jos ángeles que rodean el trono del Altí-
simo», según hubiera dicho el marqués de Pidal, esta doble verdad: que yo es-
tuve dispuesto a una armonía total y sin condiciones, apenas 'el Sr. Pinilla me
lo insinuó, y que sus amigos, por el contrario, no quisiéron ni oir hablar del
asunto, por cuya negativa' quedábamos donde estábamos y tenía que haber
lucha. Éstos son Jos efectos catastróficos de las pasiones sueltas. En su afán de
querer probar a toda oosta que yo había mentido, el Sr. Pinilla se' enredó de tal
manera, que de sus palabras nace aún más rotundo de lo que fué mi propósito
de confraternidad y el propósito de discordia de sus amigos.

«Pues este mismo Sr. Pinilla, a quien yo había tenido hasta entonces po-r un
hombre formal, y por creerlo así había parlamentado cen él-repito ahora, y
con más sólido fundamento, los mismos párrafos dé mi artículo anterior, que
tanto le soliviantaron-tuvo' el atrevimiento de publicar, tres días antes de la
celebración de la Junta general, una circular" en la: que decía, entre otras cosas,

. -------~\----~--~--~~
Fábrica, de toda! clase de herraduras

para ganado vacuno
1\lustiza, Garmendía y Goena

Cegama (Guipúzcoa)----------------~~--
que ellos buscaban la organización del Colegio por el camino de la confraterni-
dad y yo por el de la discordia, que-no podría realizarse su ideal «por oposi-ción
del Sr. Gordón, que todó.quiere se haga como él ordene y mande» y que YQ
elaboré «una candidatura completa dentro del grupo de mis amigos» (falsedad
evidente, pues más de la mitad nunca estuvieron adheridos a mis opiniones
profesionales), en vez de ponerme de acuerdo con los d-el Sr. Pinilla «en la labor
beneficiosa para el resurgimiento y porvenir del Colegio», por lo cual «se había
dolido de mi proceder». ¿Cómo es posible que un hombre que tenga de sí mis-
mo la debida estimación se atreva á tergiversar los hechos de tan inaudita, ma-
nera? Yo no acierto' a explicármelo, sin duda porque en mi alma no tienen cabi-
da tan ruines recursos, pero ahí queda consignado, antes de que se celebre la
nueva Junta general del Colegio, para que todos los colegiados conozcan la ver-
dad y cada cual la juzgue conforme a su criterio. Para mí el Sr. Pinilla ya está
definitivamente juzgado. He dicho varias veces que me importa poco que los
hombres con quienes me enfrente en la vida sean amigos o enemigos; lo único
que siempre me interesa mucho en los hombres es la lealtad, sin cuya suprema
belleza espiritual todo lo, demás vale muy poca cosa. Sacrificar la verdad al re-
sultado de una votación no es hazaña que honre a quien la realiza.»

Pero un ímpetu quijotesco me mueve a defender al Sr. Pinilla contra sí mis-
mo. Mi ofrecimiento no fué tan sin condiciones como una incomprensible ofus-
c~ción le ha obligado a él a decir. Y, por lo tanto, ni es tan absoluto mi mérito
ni es tan grave la falta del Sr. Pinilla como dé su carta se desprende. Las cosas
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en su sitio'. .No una ni dos veces, sino lo menos cinco, desde que ,comenzó hasta
que finalizó nuestro diálogo, 1e hablé de que mi única condición para la armonía
era que no figurase en la candidatura ninguno de 105 elementos de la Junta di-
rectiva qúe cesaba, Es \nexplicable que el Sr. Pinilla, no obstante reconocer lo
esencial, niegue tan fieramente este detalle secundario, que 'filé el motivo de casi
toda nuestra conversación. Fuera ° no cierto esowsu circular merecía las mismas
censuras, como acabo de-probar. Pero es verdad, Sr. Pinilla, es verdad. Y, ade-
más, es lógico. Si yo, equivocada ° acertadamente, que eso ahara no' importa,
había creído que la única culpable del estado at<fmico ° ilegal del Colegio era la
Junta directiva, y contra ella realizaba mi campaña, ¿en qué cabeza cabe que iba
a transigir con que continuase dicha junta en funciones, negando.yo mismo
todo valor a los ataques que l~ dirigía por su ineptitud? Y en 'caso de que hu-
biera perdido el sentido hasta ese extremo, -¿cómo iba encomendar la realización
de tales gestiones al ;>1'. Pinilla, nombre con quien 'he sostenido siempre una re-
laci6.n muy superficial, teniendo amigos de toda confianza, incluso en la misma
.tunta directiva del Colegio? . . . . .

Afortunadamente, estas razonables presunciones también las ratifica el' propio
.Sr. Pinilla, confirmando otra vez que la verdad flota por encima de todas las ar-
gucias. En su circular' escribió el Sr, Pinilla, refiriéndose a mí: «LEJOSDEAVIS-
TARSE'eÓNLAJUNTADIRECTIVA,que, aunque 'limitadamente, venía representando al
Colegio, para ponerse ,de acuerdo en ·Iá labor beneficiosa parar el resurgimiento y

Resolutiv'o' admirable , .
Así le 'califican al Res'olutivo rojo , Mata cuantos veterinarios lo han em-

pleado, porque con este magnífico preparado español obtienen siempre la reso-
lución delos procesos crónicos de huésós, sinoviales y tendones con extraordi-
naria prontitud y sin dejar señal ninguna-en-la piel ni producir la, más mínima
dilación, razónes por las cuales quien 16 ha usado 'una vez ya ho vuelve a re-
cordarse de ninguno otro, Esto expli9a, que ca<;ladía. sea ma!or la venta de tan
excelente producto. . . . . "

porvenir del mism;, elabora una candidatura completa, etc.» Y aúh es más termi-
nante ¡¡en la misma carta en que trata de probar lo contrariol! pues en ella dice:
«SI USTEDNOQUISOpro_curarse 'una inteligencia amistosa- en el asunto de la 'reno-
vación de la Junta del Colegio ¿cómo quería que' 1'0s que habían venido cuidan-
do ·de él tanto tiempo lé trataranr» En esos párrafos tan elocuentes esta bien re-
conocida, a pesar de no ser ese el propósito del Sr., Pinilla, la verdad de mis afir-
maciones sobre dichopunto. Si yo, en efecto, le hubiera encargado a dicho señor,
según él asegura, una gestión de armonía con sus amigos 'de la Junta directiva,
¿cómo iba a ver escrito él que ni me avisté NI'QUISEPRO~URA:RMEUNAINTELIGENCIA
AMISTOSAcon ellos? ¿Qué otr.a cosa hubiera sido, 'si.no. era esa; la supuesta ges-
tión encomendada al Sr. Pinilla por mí? No, yo no encargué gestión ninguna a
mi contrincante, y aun no. siendo esa su voluntad, él mismo lo confirma incons-
cientemente. Lo-único cierto es 10 que dije en mi artículo «Miserias espirituales».
Considerando que el Sr. Pinilla' es' un veterinario entusiasta y competente en
asuntos de la colegiación, le ofrecí un puesto en la candidatura de hombres
nuevos que pensaba presentar ante la Junta general del Colegio, sin pararme a
repasarle la Filiación profesional. Después de algunas vacilaciones acabó por
aceptar en principio mi propuesta; pero me pidió' autorización, que le concedí,
para consultarlo con sus amigos, decisión que lejos de estimar ofensiva para el
Sr. Pinilla, como él da a entender. en su carta, considero que le honra mucl!o,
por ser eso lo democrático .Y lo correcto, y así. lo practico en todas las cuestio-
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nes de clase yo mismo, el tirano, el.dictador, el déspota conforme a las pinto-
rescas denominaciones con que mis enemigos me obsequian de vez en cuando'.
II!: le añadí, como ya dije y repit~, «que por mi parte no había ningún pbstáculo
para que todos fuéramos unidos, con una s.ola condición: la de que no figurase
en l» candidatura ninguno 'de los q~e formaban' la Junta directiva saliente».

Esa condición fué, sin duda, lo que mantuvo intransigentes a sus amigos,
pues por lo menos uno .de ellos, ,el actual presidente del Colegio, tenía un inte-
rés extraordinario, desde que dimitió el Sr. Castró y Valero, en ocupar diclio
cargo, 'cosa que no ignora ninguno de los veterinarios de esta capital. .Y así se
lee entre líneas cuando el Sr. Pinilla me pregunta: '«¿O es que quería usted que
al conocerse la noticia de que quería adueñarse del Colégio los que le' guarda-
ban, etc.P» Lo que yo, queria.y expresé bien claramente, era que no ccntinuasen
al frente del Colegio 'los que lo dirigían. ¿Para qué iba' yo a querer adueñarme
del Colegio, ni qué pudo revelar tal propósito en mí? ,Yo no figuraba 'siquiera en
la candidatura, ni be querido' figurar nunca, como sabe mejor que nadie el pro-
pio Sr. Pinilla, que infructuosamente me' propuso una .vez, y si, el mismo día de
la elecoión tuve que poner mi nombre-en ella, fué palia substituir el de don To-
más Carnpuzano, que a última hora pidió insistentemente que.se le quitara. Por
lo demás, yo nunca be criticado que la Junta directiva aspi:rase a la reelección,
sino que me limitaba a no estar conforme con ello, y mis únicas- censuras han
sido y son para la circular en:-que el S~.,Pinilla desfiguraba, cQl'l1pletamente los

Tres productos insustituibles
Después de' haber acreditado sólidamente su 'Resolutivo Rqjo, el farmacéutico

p. Gonzalo F. Mata, ideó y compuso con su escrupulosidad característico otros
tres específicos para Veterinaria: la eerlcotlna, purgante inyectable: el anticó-
'lico, poderoso 'calmante y sedativo eficaz, y'1-elcicatrizante "Velox", antisé~
tico magnífico que permite la rápida bicatrización de toda clase de heridas,
dando así a la terapéutica veterinaria española tres prodüctos insustituibles, por
su garantía de composición, 'su facilidad de empleo y su acción siempre eficaz.

, , --~.~----
hechos y me atribuía a mí actitudes de discordia y-partidismo, que en todo caso
estarían en el bando de sus arnigo!;¡.; , - "

y hasta es posible que-ni siquiera' hubiera hecho aprecio de la circular del
señor .Pinilla de no haber leido, en ella SU!? impertinentes alusiones a los sueldos
y gratIficaciones de la A. N. V. E. en relación con el dinero de los huérfanos.
Ya es indelicado que, sin tener congruencia alguna con.el asunto que se venti-
laba, hablase el Sr. Pinilla de cuestiones interior-es de una Asociación a la que
nunca perteneció, como lo sería que yo me ocupase de hablar, poi' ejemplo, de
lo que hace o deja de hacer la Asociación de veterinarios civiles de Madrid, a la
que no he pertenecido, ni pertenezco, ni pienso pertenecer. Pero la indelicadeza
s~bía de ,punto al terminar sus párrafos con aquel «¡'Pobrecitos huérfanos!», que
sO,lopodía tener una intención venosa, indigna de un. hombre honrado como a
mi me consta que lo es el Sr. Pinilla. Para su honor se rectifica en este punto y
declara que no quiso dar a su excÍamación el significado que naturalmente se
se ~~spr~nde de ella. Hubiera sido mejor que 00 tratase de ponerle peros a su
rectificacIón y asi resultaría más noble.

El acuerdo 'de que se ingresara en la suscripción pro Colegio de huérfanos
todo el dinero sobrante de la liquidación de la A. N. V. E. se tomó precisamente
a propuesta mía y ya he dicho con qué intención. Es natural que si al Sr. Arri-
bas no Se le hubiera dado indemnización alguna, ese dinero habría ingresado
también en la suscripción citada. Y si no se hubiera pagado la renta dela casa,

'-
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ni la imprenta, ni ninguna otra atención social, todavía hubiera sobrado más
/ dinero. Ese pobre recurso, dialéctico, digno- de nuestros famosos arbitristas del

siglo XVI}l, es como una, pirueta en el vacío. ~o que en todo caso cabía deter-
minar era si la indemnización al Sr. -Arribas había procedido o no dársela en
justicia; pero esto, precisamente esto; confiesa el Sr. Pinilla (que no le interesa,

"" puesto que «no quiere decir que esté bien ni esté mal». A la ,Asamblea de re-
presentantes provinciales sí le interesó, y tal} justo debió creerlo que a mi pro-
puesta de que se le indemnizara al Sr. Arribas con medio 'año de sueldo, con-

'., testó concediéndole, por unanimidad, el importe de un año, pues así pasaron
las cosas en realida+, aunque en el acta de aquella 'sesión se me adjudica erró-
neamente ía propuesta conforme fué el acuerdo ..

Es muy deplorable gue el Sr. Pinil'la no acierte 'a comprender 'que «un horn-
.bre joven.vtrabajador y .c0mpeten~e:>, como es el Sr.' Arribas, abandonara un buen

Fenal producto español elaborado por el Insti,tulo de productos desinfestan-
tes; con el concurso de la Asociación Nacional Veten-
naria.Española, es un desinfectante, ge~micida, micro,
.bícida, .insecticida y antisárnico de primer orden, con
mayor poder que el ácido fénico, según dictamen del
Instituto 'Nacional de Higiene de Alfonso XIII

El Fenal ha sido declarado de utilidad pública por
[a Direccidn geueral de Agricultura e incluido entre los
desinfestantes del articulo I55 del Rt'glamento de epi-
zootias. ..
, Deben emplear Fenal todos los Veterinarios en
las enfesmedades de la piel y de las vías respiratorias,
pues es elrñás microbicida y el más económico, ya que
puedeemplearse en solución del 1 al 2 por 100 y de-
ben aconsejar a los agricultures y ganaderos que lo
empleen en la desinfección de los establos, corrales y
ga'll1neros con preferencia a 'los demás productos si-
milares. . \

'Se sir.ve el Fenal en bidones-de cuarto de kilo da
- un kilo y de cinco kilos, en "latas de 18 kilos y en ba-

Dríjanse los pedidos de Fenal a estas señas: Baílén, 5rriles de 200 kilos.
y 7, BILBAO ..•.. o e······· ~.•..•.•........... o "......•.......................... ~ .
Aparatos marca «SOLO» para- desinfectar, el mejor y más económico. Los ven-

_ de el Instituto de próductos desinfestantes, Bailén, 5, BILBAO.

partido, «limitándose acobrar 10 necesario para vegetar solamente», en servició
de la A. N.. V. E. Tal incomprensión se explica perfectamente teniendo en cuenta
que donde el Sr. Arribas veía el' ideal el Sr. Pinilla no Ve más que el sueldo,
Pues aun encontrará mucho más extraño que este mismo Sr. Arribas, sin ganar
nada y hasta pagándose viajes ·de su bolsillo 'en más de una ocasión, desempe-
ñara durante varios años la Secretaria de la Juventud Veterinaria Progresista
primero y de la Unión Nacional Veterinaria después. Los idealistas puros tene
mos estas chifladuras ruinosas y compadecemos de todo corazón a los hombres
prácticos que ni siquiera son cápaces de comprenderlas. .

Bastó que al terminarse las sesiones de aquella magna Asamblea de May~
1 de 1922, le preguntáramos don Dalmacio García Izcara y yo al Sr. Arribas: «SI

le necesitamos en la secretaría de la nueva Asociación ¿estará usted dispuesto a
- venir?, para que dicho amigo contestara sencillamente: «SÍ». Se había dado
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cuenta de que hacía falta-solamente él estaba-preparado entonces para ser ún
eficaz .ayudante mío en la tremenda labor -de organización que se aproximaba-e-
y se ofrecía gustoso y sin condiciones a rendir este servicio. Y, en efecto, cuan-
do 'se .le llamó vino a Madrid, abandonando su partido de Escatrón (Zaragoza),
donde ganaba muy cerca de siete mil pesetas anuales, según se puede demostrar"
al céntimo si es preciso-como después de estar en la secretaría de la Az- N. V. E.
pudo y no qu~ tener partidos de más de ocho rríil pesetas: el de Becedas (Avi- -
la) entre otros -para cobrar los setenta duros mensuales que, al principio -se ~e
señalaron, y más tarde sus definitivos ochenta duros, sin una protesta ni una re-
clamación, conformándose con lo suficiente para sostenerse aquí y sin otra pre-
ocupación que la vida y desarrollo de Asociación Nacional Veterinaria, por cuyo
logro había estado trabajando con don Nicéforo Velasco y conmigo desde que
era estudiante. Esto- lo sabían perfectamente todos los socios de la A. N. V. E., y
por eso no hubo ni un solo representante provincial que no considerase justí-'
sima indemnizarle biencuando una inesperada e irrevocable medida de gobierno
le dejaba en medio de la calle. ,

Ya solo me quedan, para finalizar, tres puntos, que despacharé con Ias me-
nos palabras posibles.' .

En primer lugar, tengo que insistir en que el Sr. Pinilla culpó ante mí de la
pasividad de la anterior Junta directiva a don Juan de Castro] Valero. Es exacto,
como dice, que me, habló de la-enfermedad de sus -hijos, Z yo le contesté que 'lo
lamentaba muy sinceramente, por tenerme a mí la desgracia en condiciones de
comprender su dolor mejor que nadie; pero no estableció relación alguna entre ,
ambas cosas, ni se podía establecer1:ampoco sin sacar el asunto de quicio. Por
otra parte, esa culpabilidad única la han proclamado varios directivos amig6s del
Sr. Pinilla, y así puedo testificarlo yo c0Q,dos o tres compañeros a quienes se lo
han dicho don-Juan Antonio Martín y don Diego Campos, añadiendo aún estos
que ellos no podían hacer nada para contrarrestar la inercia del Sr. Castro por
respeto al que había sido su maestro. ,

En segundo lugar, debo advertir al Sr. Pinilla que está equivocado al supo-
ner que el dinero que procedente del Patronato de titulares se ingresó en la sus-
cripción pro Colegio de huérfanos, cumpliendo el acuerdo de una Junta del Co- -
mité directivo de la A. N. V. E., estaba depositado en un Banco a mi nombre,
pues estaba empleado en amortizable interior al 4 OJo, como todo lo demás, y "
naturalmente a mi nompre y bajo mi custodia y responsabilidad, porque enton-
ces no existía Junta alguna encargada de este asunto y sí solo una suscripción
iniciada por mí y sostenida' con campañas de, mi esposa y mías, y el Comité en
pleno de laA. N. V. E. me había conferido el cargo de depositario. La Comisión
liquidadora, con el solo voto en contra del Sr. Sanz Egaña, acordó sacar dicha
cantidad'del fondo para el Colegio de huérfanos. Por cierto que don Juan Anto-
nio Martín dijo al mencionado Sr. Egaña que creía tenía razón para -oponerse
a aquello, pero que él había votado 10 contrario porque estimaba su deber sumar-
se a lo que propusiera el abogado del, Estado. Yo me negué a entregar el dinero,
por considerar que la Comisión liquidadora no tenía facultades para tomar tal
acuerdo, mientras no se me obligara a entregarlo de Real orden, como así se hizo.
Después decidió el ministro, creo que por consejo del presidente de la Comisión
,señor Valdés, que aquel dinero volviese al Colegio de huérfanos, y a tal fin se
depositó en el Banco de España, donde está desde entonces sin producir una pe-
seta! en vez de estar empleado en papel de renta como yo lo tenía. Solamente de
los mtereses'de ese capital privaron a la suscripciórí pro huérfanos con sus votos
los señores Castro y Martín, no del capit.al, y aunque había merma induda~le
con ello, era pequeña, y por eso dije, que intentaron mermar!o, no q~e lo merma-
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ron. PQr lo demás, .todo esto 'quedó ampliamente debatido y probado en su día.
, ';.¡ en ,tercer, 'lugar, para' que ño, quede nada de algún interés en el tintero,

otro purrto más: El inspector provincial de Higiene y Sanidad pecuarias de Ma-
drid no s~/ha <dirigidojamás a los Inspectores municipales corno no fuera para
asuntos del servido. Félix Gordón Ordás, veterinario, sí se dirigió a todos los
demás veterinarios dela provincia en una circular relacionada con la renovación
de la Junta.directiva del Colegio. Para los que no sienten lo hondamente que yo
la libertad individual, principio el más sagrado dé cuántos- el 'hombre logró con-
quistar en su "lucha contra la 'p.atuddeza, esta distinción parecerá' pueril. Púa los
espíritus sineerarnente liberal e;;,'esta distinción define tbda una vida. Yo sé per-
fectamente quienes han sido los' pecuarios municipales que votaron, en uso de
su perfectísírno derecho, la candidatura propuesta por el señor Pinilla, y hasta
quien. de ellos se colegió a última hora con este-exclusivo propósito. .Puede pre-
guntarles mi contrincante en qué han consistido mis represalias, y si dos de
ellos quieren ser sineeros, le dirán al señor P!nilla algo que le llenará de asom-

PUBLICACIONES AGR'ÍCOLAS «CALPE»
CATECISMn DEL AGR'lCUlTOR y DEL GANADERO

MEDALLA DE ORO EN EL CONCURSO NAc'IONAL DE GANADERíA DE 1922

Director: LUIS DE HOYOS SÁINZ
,~~--~~~ \

Los Catecismos del Agricultor y del Ganadero, folletos de Agriculttlra popular
'o prácticas agrícolas X pecuarias, constan de 32 páginas, de 190 por 135 mm., en

tipo de letra claro, legible y profusamente ilustrados en eltexto
y con láminas en' negro y en color.

Ciento' 6incuenta Catecismos publicados, ,
Serie 'Xlll,-lndustrias zoógenas y pecuarias"

\ (- - .
38'.-Elaboración de la mantecá, V. Al- 74.--':'Ei caracol su exp!ptación, F. Do-
" varado. , reste, ,

39:-L.a colmenp:y sus accesorios, T. J. 76.-E'qllileo 11 lauado de lanas, V. Me-
Trigo. dina Ruiz.

, Precio de cada número: Cincuenta céntimos.
En Madrid "Casa del Lib~o.,Ave'n'idaPf y Margal~l,7

Esta. Revistuirve a.sus suscriptores la.sPublicaciones Agricola.1I0ALPEeon e120 por 100 de descuento
bro. Al inspector provincial de Madrid no hay ningún pecuario municipal que
le tenga miedo, pues todos saben perfectamente que es de una excesiva toleran-
cia, aún más exagerada con los pocos que no son amigos suyos, !:I en ningún
momento ni para nada ejerció la más mínima coacción sobre ellos. Y sus escrú-
pulos son tan grandes en esta materia, que precisamente para 'que no hubiera
ni el más remoto temor de confusiones entre la persona y el cargo oficial, Félix
Gordón Ordás se había resistido siempre a intervenir en la vida profesional ac-
tiva de esta provincia, según he dicho públicamente varias veces, y há sido me-
nester el desorden insuperable a que había llegado el Colegio para que me de-
cidiera a actuar con el objeto de encauzarlo en la vida legal y de sacar a todos
de la modorra en que estaban sumidos,

Mi éxito ha sido tan enorme como no se registra otro en Madrid, y nc
se acredita ciertamente 'el Sr. Pinilla de buen psicólogo, al suponer que debo
estar amargado y despechado por la derrota de la candidatura que propuse. Na-
die puede vanagloriarse de haber triunfado como yo. Sin moverme siquiera de
mi despacho, con dos artículos, una circular y varias cartas, puse por primera

/
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vez desde 19°5 en conmoción a toda la veterinaria madrileña. Aquella Junta
general de ciento cincuentay nueve personas, .caso asombroso aquí, se debe
exclusivamente a mi actitud. Como me ha ocurrido en otras ocasiones y por
otras causas, saqué de la indiferencia, -no solo: ,a mis amigos, sino también, a
mis enemigos y a los neutrales. La agitación 'profesional fué extraordinaria, y las
altas del Colegio crecieron como la espuma. Ni el Sr. Pinilla ni nadie podrá sos-
tener verazmente que hubiera ocurrido tal cosa de haber seguido yo cruzado de .
brazos. Con aquello les demostré que puede y debe haber en esta provincia un-
Colegio formidab.le. Ahora, puesto que ellos obtuvieron la mayoría de votos, a
ellos les corresponde ,realizar el trabajo. Ya no podrán 'decir que' tos veterinarios
no acuden, puestoque han acudido cuando se les ha sabido llamar. Lo que
desde hoy hace falta es acertar a aprovecharse de este movimiento transitorio y.
convertirlo con obras en permanente. Para esta labor útil estoy dispuesto siern-
pre a colaborar, como 10 estoy igualmente para 'combatir con toda energía' el res-
tablecimiento del nirvana. A mí nunca me dolieron. ¡prenda,s, ycon "igual. sinceri-
dad con que me opuse a que continuara la indolencia de la Junta directiva, la
aplaudiré gustosísimo si en su nueva actuación, absuelta y ratificada por elvoto
de la mayoría, pone verdadero empeño e11hacerse digna de tal confianza, aun-
que el resultado de sus esfuerzos no correspondiera a la buena v.oluntad ern- '
pleada. Es posible que esto no 10 .cornprendan 'algunos señores; pero yo spy'
así, y me enorgullezco de ello.-F. G. O.

Los Colegios
Junta general del Colegio de Madrid.-El día 28 del pasado se-celebró

esta Junta en el local del Colegio de Médicos:
Después de un breve discurso del-presidente, en el que dió cuenta de la or-

ganización de las Juntas en todos los distritos de la provincia, menos, en el de
San Martín de Valdeiglesias, y expuso el deseo de que el Colegio una vez reor-
ganizado se ocupara de realizar una labor i.ntensa, pasa 10' que convendría ir
pensando en publicar: un boletín. y en tener una caja de socorros, se aprobaron
sin discusión las actas de las dos sesiones, últimas, la Memoria anual de Secre-
taría, las cuentas generales del año anterior y el presupuesto para el próximo.

Cuando se iba a proceder a la votación para renovar cargos en la Junta di-
rectiva, propuso el señor Gordón, y así se ácordó por unanírnidéd, que no exis-
tiendo más que una candidatura, se desistiera de la votación para ganar tiempo,
quedando por virtud de ello nombrados vicepresidente, don Publio F. Coderque;
secretario, don Anacleto Pinilla; contador, don Diego Campos, y vocales don
Manuel Arroyo, don Carlos' García Ayuso, don Gregario Torres y don Rafael
Rollán. ,

A propuesta de don Tiburcio Alarcón se acordó nombrar colegiado de honór
al señor' Ministro de Instrucción pública.

Seguidamente se dió lectura a la siguiente proposición que el señor Gordón
había presentado a la mesa:

«En uso de la facultad que me confiere el apartado a) del artículo 36 del Re-
glamento del Colegio, tengo el honor de proponer para su aprobación a la Junta
general los siguientes asuntos:

1.° Que en beneficio de la marcha administrativa regular, se declare que
los colegiados no deben abonar más cuotas que las vencidas desde el día pri-
mero del año corriente, dando por cancelados todos los 1ecibos anteriores que
se encuentren al descubierto, a causa de no haber funcionado el Colegio en for-
ma debida, y que en lo sucesivo se considere reglamentario girar, por semestres
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vencidos contra los colegiados de los pueblos que no hubiesen abonado sus
cuotas para evitar que se acumulen los recibos.

2.° Que para unificar las actividades "profesionales en la provincia se gestio-
ne por la Junta directiva d.el Colegio la disolución de la Asociación de veterina-
rios civiles de Madrid, que no tiene ni puede tener asuntos distintos de los que
al- Colegio competen y establece en cambio una dualidad inconveniente de fun-
ciones y autoridades de índole profesional.

3.° Que se publique un boletín oficial del ,Colegio, en el que mensualmente
se nos de cuenta de la labor que realizan la Junta de Gobierno y las de distrito
y sirva para tribuna de ideas de los colegiados, lazo de unión entre todos, fuente
de estímulo para los perezosos y relación de cordialidad con los demás Colegios,
muchos de los cuales vienen ya haciendo esta publicación .•

4·° Que para la próxima Junta general se traiga por la Junta directiva un
proyecto de reglamento para establecer un montepío o un¡¡. mutual entre los cole-
-giados, así como un estudio encaminado a obtener el monopolio .del clavo de
herrar en la provincia .con el propósito de combatir esta forma de intrusismo
profesional y de allegar recursos para la institución benéfica que se cree.
- 5·° Que se añada al artículo 33 del Reglamento del Colegio que es obligato-

ria la asistencia a las juntas de que allí se habla, por lo cual se establecerá una
pequeña sanción económica contra los colegiados que sin causa justificada dejen
de asistir, mientras que los que jU5Jifiquen su ausencia tetldrán derecho a votar

¡¡VETERI'N'ARI05!!
Para surtir económicamente vuestros talleres, haced los pedidos a los

almacenes de vuestro compañero '

Nicéforo Velasco, Zapico, 9, Valladolid
Herraduras de 4 a 7 líneas, 10 pesetas arroba; de 6 milímetros a 10,50 arroba.

Se proporciona instrumental quirúrgico a precios económicos.

por escrito .dirigido al presidente del 'Colegio las candidaturas para las renova-
ciones de Junta directiva.. ,

6.° Que se organicen conferencias y reuniones quincenales en el domicilio
social del Colegio para que Ios veterinarios de Madrid y su provincia puedan
conocerse bien, base previa indispensable para poderse estimar y ayudar, y para
que se expongan proyectos, se limen asperezas y se resuelvan pleitos.

7·° Que sª celebren mensualmente o cada dos meses reuniones en los pue-
blos de los distritos rurales, convocando a ellas a los ganaderos y agricultores,
para dar conferencias de exaltación veterinaria, entablar diálogos de vulgariza-
ción de conocimientos útiles, buscar la más estrecha compenetración de los téc-
nicos con las autoridades y los clientes, etc.

8.° Que se- abra una suscripción voluntaria permanente para crear una
buena Biblioteca circulante, varios equipos quirúrgicos y cuantas cosas de uso
profesional se requieran, a fin de que todos los colegiados puedan aprovecharse
de los beneficios de la ciencia y de la técnica, cosa que individualmente no es
fácil por la escasez de recursos de cada uno y socialmente es muy hacedero.

9.° Que el Colegio de Madrid proponga a los demás.de España una contri-
bución anual de 25.000 pesetas, distribuida a prorrateo según el número de so-
cios e ingresos indirectos de cada Colegio, para sostener en esta Escuela de \~e-
terinaria una cátedra permanente por la que pasen las grandes figuras extranJe-
ras de nuestra ciencia para dar cursos enteros teórico-prácticos, que habrán de
comenzar por las cuestiones de que más necesitados estamos, como son Explo-
ración clínica, Alimentación y Herencia.» I
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El señor presidente considera que la proposición presentada por el Sr. Gor-
dón Ordás tiene demasiada importancia, para poderse tratar precipitadamente én
una sesión y propone que el Colegio la imprima y la distribuya entre los cole-
giados, para que la estudien y se pueda tratar con-todo conocimiento y detalle
'en otra Junta general convocada al efecto. El Sr. Gordón accede con mucho
gusto y ofrece imprimir por su cuenta la proposición para no originar al Cole-
gio ese gasto. Da las gracias al señor presidente, y 1. propósito de la organiza-
ción de conlerenciasy reuniones, dice que el local del Colegio es insuficiente y .
se necesita uno más amplio, cosa que de momento no se puede resolver por no
ser nada próspera la situación económica; Vuelve a intervenir el Sr. Gordón para '
decir que le parece excelente el proyecto de dotar al Colegio de Madrid de un
domicilio digno de su importancia, y propone que se abra una suscripción entre
los colegiados para gastos de traslado y mobi-liario, que él-enca-beza con cien pe-
setas. Don Angel Pérez 'Zubizarreta, de Morata de Tajuña, otrece veinticinco
pesetas para esta suscripción. La Junta ger,¡eral aprueba la idea y la directiva
queda encargada de enviar a todos los colegiados una circular relativa a .este
asunto. En vista de ello, los Sres. Gordón y Pérez entregan las cantidades ofre-
cidas, y así termina la 'Junta. - _

Cuatro palabras ahora por nuestra cuenta. El Colegio de Madrid está ya en
marcha y tiene una Junta de gobierno completa, én la que hay elementos nu~-
vos, como los Sres. Coderque y Pinilla, que pueden presta, una ayuda muy efi-
caz. No es la Junta que nosotros soñábamos, ni muchísimo menos; pero repre-
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El mejor tónico engrasan te conocido. Esin ofensivo. No ...contiene ar-
sénico. Veterinarios: Recornenad su empleo a ganaderos y avicultores
y aumentaréis la riqueza. Autor J. Casabona, Veterinario. Sariñena.

Depósito de preparación: Farmacia de '.D. Rafael Loste, Sasiñena (Huesca)
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senta la voluntad de lamayoría y es necesario acatarla. Por eso esperamos que
todos nuestros amigos presten su colaboración entusiasta para hacer en Madrid
un Colegio modelo. Nuestra actuación debe ser constante para apoyar- a la direc-
tiva en su trabajo y empujarla hacia él en sus desmayos. 'Antes estaba bien, y
era un deber de todos la lucha; ahora se imponen la' disciplina y la cooperación.
Procediendo así demostrarán nuestros hermanos en el ideal qué a nosotros
jamás nos impulsa otro móvil que la Veterinaria. Solamente en el caso, ya im-
probable, de que la Junta directiva volviera a la conducta de los años pasados,
se impondría una enérgica y radical rebeldía. Mientras no ocurra esto, y hay que
desear que no ocurra nunca, paz y labor,

Informaciones oficiosas
Vacantes.-Plaza de veterinario de Valle de Allín (Navarra), con 1-.000 pe-

set~s d~ sueldo anual por la titular y 3.000 por la «conducción» (suponemos
s~ra asistencia) de las caballerías del partido. Solicitudes documentadas hasta el
día 9 del corriente. ._

+-Titular y pecuaria de Mombuey (Zamora). y sus anejos Otero de Centenos
y. yaldemerilla, con 600 y 365 pesetas, respectivamente, de sueldo anual. So-
licitudes documentadas hasta el22 del corriente.

-Por motivos de índole particular vacará en este mes la plaza de veterinario
del Sindicato Agrícola 'de San Martín de Luiña (Asturias), con la dotación anual
de 3·000 pesetas pagadas por mensualidades, más lo que produzcan las visitas,


